
LA FECUNDACIÓN ARTIFICIAL
(COMENTARIO AL DISCURSO DEL PAPA A LOS MEDICOS

DEL 29 DE SEPTIEMBRE DE 1949)

En Ia audiencia pontificia concedida el 29 de septiembre de 1949 a los
participantes en el IV Congreso Internacional de Médicos Católicos, que
tuvo lugar, en Roma, del 24 de septiembre al i de octubre del mismo año,
el Papa Pío XII pronunció un discurso, en el que expone, en Ia última
parte, Ia doctrina que se ha de seguir respecto a Ia fecundación artificial :

"Poro he aquí que se plantea on primer término una cuestión que
reclama, con no menos urgencia que las otras, Ia luz de Ia doctrina
moral católica: e l d e Ia fecundación artificial. No podemos dejar pasar
Ia ocasión presente para indicar con brevedad y a grandes líneas el
ju ic io moral que se impont> en esta materia.

Principios morales sobre Ia fecundación artificial.—i.° La prácti-
ca de esta fecundación ar t i f ic ia l , en cuanto se t rate del hombre, no
puede ser considerada ni exclusivamente, ni aun principalmente, des-
de el punto de vista biológico y médico, dejando de lado el de Ia moral
y el derecho.

2° La fecundación ar t i f ic ial fucra deI matrimonio ha de conde-
narse pura y simplemente como inmoral. TaI es, en efecto, Ia ley na-
tural y Ia ley divina positiva de que Ia procreación de una nueva vida
no puede ser fruto sino del matr imonio . Sólo el matrimonio salva-
guarda Ia dignidad de los esposos (principalmente el de Ia mujer en
este casoi- ^u bien personal. De suyo sólo él provee al bien y a Ia edu-
cación del niño.

Por consiguiente, rospo<;to a Ia condenación de una fecundación
a r t i f i c i a l fuera de Ia unión conyugal, no es posible ninguna diver-
gencia de opiniones eiilre católicos. El niño concebido en estas con-
diciones sería, por ese mismo hecho, ilegítimo.

3.° La fecundación a r t i f i c ia l en el matrimonio, pero producida por
el elemento-act ivo de un tercero, es igualmente inmoral, y como tal
debe reprobarse sin apelación.

Sólo los esposos tienen un derecho recíproco sobre sus cuerpos
para engendrar una vida nueva, derecho exclusivo ¡mposible de ceder,
inalienable. A todo aquel que da Ia vida a un pequeño ser, Ia natu-
raleza Ie impone, en virtud misma de este la/o, Ia carga de su con-
servación y de su educación. Pero entre el esposo legítimo y el niño
fru(o del elemento activo de un tercero—aunque el 9sposo hubiera
consentido—no existe ningún lazo de origen, ninguna ligadura moral
y jurídica de procreación conyugal.
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4.' En cuanto a Ia l i c i t ud de Ia fecundación a r t i f i c i a l en el mat r i -
monio bástenos por el instante recordar estos principios de dereclio
natural : el simple hecho de que el resultado al cual se aspira se ob-
tenga por este camino un justifica el empleo del medio mismo, ni el
deseo en sí, muy legítimo, de los esposos de tener un lii.jo basta para
probar Ia legitimidad del recurso a Ia fecundación a r t i f i c i a l , qne rea-
lizaría este deseo.

Sería falso pensar que Ia p n s i b i l i d < > d f i e recnrri'' a oste medio po-
dría volver vál ido el m a t r i m o n i o enlre personas inap ta s a contraerlo
j)or el hecho del " i m p e d i m n n t u m impotentiae".

I'or olra parle, os superfluo ohservar que el elemento activo no
]>ue,de jamás ser procurado l í c i l a m o n l e por actos contra Ia naturaleza.

Amplitud y concreción ilc Iu {>rohil>ici<'>i>.—Aunque no se puede
a priori,exfluir nuevos métodos por el solo motivo de su novedad,
no obstante, en Io que tuca a Ia fecundación a r t i f i c i a l no solamente
hay que ser extraordinariamente reservado, sino qne hay que descar-
tarla absolutamente. Al hablar así no se proscribe necesariamente el
empleo de ciertos medios a r t i f i c i a l e s dest inados ú n i c a m e n t t : sea a fa-
cilitar el acto natura l , sea a hacer llegar a su Hn el ac lo n a t u r a l
normalmente llevado a cabo.

Que no se olvide: sola Ia procreación de una nueva vida según Ia
v o l u n t a d y el p lan del Creador l leva consigo hasta un grado admira-
ble de perfección Ia realización de los fines perseguidos. KI I a es a Ia
vez, conforme a Ia naturaleza corporal y esp i r i tua l y a Ia d ign idad
de los esposos, el desarrollo normal y Mr/. (k'l n iño" (1 . )

NOCIÓN Y PROCEl)IMIENTO DE LA FECUNDACIÓN ARTIFICIAL

La fecundación, en el hombre, es Ia conjugación o fusión de dos células
germinativas, ima niasciuna (espermatozoide) y otra femenina (óvulo),
originando un nuevo individuo.

Esta conjugación o fusión se realiza normalmente mediante Ia cópula
de dos individuos de distinto sexo. Los espermatozoides, que contiene el
semen o esperma depositado por el varón durante el coito en las vías 'fe-
meninas1 van por sus propios movimientos al encuentro del óvulo salido
del ovario. A pesar de ser infinidad los espermatozoides que se dirigen al
óvulo, generalmente sólo uno de aquéllos se fusiona con éste. La fusión
o fecundación no se realiza siempre en todo coito ni tampoco durante el
mismo coito, sino posteriormente en un intervalo de tiempo más o menos
largo, según sea el momento en que se verifica Ia ovulación (2).

(1) SuBii.MiiLLii, O. F. M. i : , - ip. , Kni|i<iriil1iiH ili' llrtiiitiili>i|iit nit<lira ( M a d r i d , I H 5 i n , pp. U>3- i i ,
un. 107-10.

(í) BAHCiA GOYANEs, I.» ndii, cl si-jii i¡ In hfreiii-in (Madr id , l n 2 8 > , pp. 85-8!i; FoHEl., Lu cues-
tión nfjTHUl, versión española üe ABEi.i.A (M;ulrul, l ( i : i l ) , pp. 17-24.
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No se ha de creer que Ia fecundación antificinl es Ia realización de todos
los anteriores actos, prescindiendo por completo del modo determinado por
Ia misma naturaleza.

La fecundación artificial es el procedimiento emp!eado por los biólogos
para introducir artificialmente el semen o esperma del varón en el interior
de los órganos de Ia mujer, de suerte que sea posible Ia generación (3).
Este procedimiento se limita tan sólo a facilitar el encuentro del esperma-
tozoide con el óvulo, encuentro que se 1Ha de rea!izar posteriormente según
las leyes naturales.

Por Io tanto, Ia fecundación artificial, tal como Ia entendemos hoy, no
es : a) Ia generación de un nuevo ser realizada sin los elementos masculino
o femenino, como si se tratara de una generación espontánea ; b) Ia fecun-
dación del óvulo llevada a cabo por procedimientos completamente artificia-
les, prescindiendo del espermatozoide; c) el cultivo y desarrollo del óvulo
femenino fuera del útero materno.

Por limitarse Ia fecundación artificial a llevar el semen a las vías feme-
ninas, muchos prefieren llamarla seminación (4).

E] procedimiento empleado por los biólogos para Ia fecundación arti-
ficial comprende, en lineas generales, dos actuaciones o maniobras :

i) La obtención del semen del varón, conteniendo abundantes esper-
matozoides. Cuando el semen carece en absoluto de espermatozoides (azoos-
permia) es completamente estéril e inútil para Ia fecundación. También Io
suele ser cuando los espermatozoides son poco abundantes (oligo-astenos-
permia).

Puede recurrirse a diferentes procedimientos para obtener el semen o
esperma : a) a Ia masturbación o polución del individuo cuyo semen se va
a emplear; b) al coito onanístico en sus diferentes" formas, sobre todo al
coito interrumpido y al realizado con condón; c) a Ia punción del epidi-
dimo o de los testículos, recogiendo directamente de ellos el líquido semi-
nal; d) a masajes vesictilares-prostáticos por los que se produce polución sin
que el paciente experimente voluptuosidad alguna ; e) al coito realizado
normalmente, recogiendo el médico, posteriormente, de los mismos órganos
femeninos, el esperma.

De todos estos procedimientos para obtener el líquido seminal, los mé-
dicos prefieren el de Ia masturbación. Suelen considerar como de ningún
valor y hasta contraproducente Ia punción de los testículos o del epididimo

(3) L'Insémination crti|iclellc, Centre ü'Etudes Laenuec (Parfs, 1948), p. 7.
(4) VAN DE VELDE, Fertilidad >/ esterilidad en el matrlmt>nio, traducción clel alemán por

NAKE (Madrid, 1932), p. UOT. Los i i i i l o r c s franceses usan con preferencia Ia palabra insémi-
nation.
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y los masajes vesiculares-prostáticos. El empleo del condón o el llamado
"procedimiento de Courty" tiene sus inconvenientes, porque el caucho y eI
talco atacan a los espermatozoides. También los tiene el coito realizado
normalmente, ya que Ia acidez de las secreciones vaginales puede scr, a ve-
ces, perjudicial a los espermatozoides; además, por este método no se puede
obrar en buenas condiciones de asepsia (5).

2) La segunda maniobra en Ia fecundación artificial es Ia inyección
del esperma, por medio de una jeringuilla, en los órganos femeninos,
concretamente en el cuello uterino (6),

Esta maniobra debe efectuarse no mucho tiempo después de Ia obten-
ción del esperma. El momento más oportuno es una media hora después,
no sobrepasando las dos horas. Se ha de procurar que Ia inyección se haga
coincidir, en cuanto sea posible, con Ia ovulación de Ia mujer que ha de
ser fecundada. Esta ovulación tiene lugar, en las mujeres normalmente
regladas, entre los días 12 y i6, ambos comprendidos, que preceden a Ia
menstruación. Para mayor seguridad conviene repetir Ia maniobra durante
esos días y también en distintos meses (7).

Varias son las indicaciones propuestas por los médicos para proceder
a Ia fecundación artificial.

La mujer, casada pucde ser fecundada con el semen dcl propio marido
o con el de un tercero o "dador".

1) Se señalan como indicaciones para que Ia mujer sea fecundada
con e] semen de su marido : a) deformación de éste que impida realizar
norma lmen te el acto conyuga!, como hipospadia. epispadiu, trastorno en
Ia erección, eyaculación prematura, etc. b) deformación o defecto de Ia
mujer que dificulte o imposibilite el ascenso del esperma al útero, v. gr., es-
tenosis de Ia vulva o de Ia vagina, estrechamiento del hocico de tenca, se-
creciones vaginales con acidez que destruye los espermatozoides, etc.

2) Como indicaciones para que Ia mujer sea 'fecundada con el semen
de un tercero o "dador" se proponen las siguientes : a) azcospermia y oligo-
astenospermia del marido; b) tara o enfermedad1 del mismo transmisible
a Ia descendencia (8).

La única indicación señalada por los médicos para proceder a Ia fe-
cundación artificial en Ia mujer soltera es el ardiente deseo de dicha mujer
de llegar a ser madre (9).

(5) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, pp. 311-16; L'Insémination artificielle, pp. 8,
15, 79 y 89.

(6) L'Insémination artificielle, p. 18.
(7) L'Insémination artificielle, p. 16.
(8) VAN DB VELDE, Fertilidad y esterilidad, p. 319; L'Insémination artificielle, pp. 12-14.
(9) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, pp. 307-8.-
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II

D A T O S H I S T Ó R I C 0 S

Se designa como inventor del procedimiento de Ia fecundación arti-
ficial al sacerdote italiano SpALLANzANi, profesor de Ciencias naturales en
Ia Universidad de Pavía. Por dicho procedimiento logró, en 1780, fecundar
una hembra de raza canina (io). SpALLANzANi se limitó a realizar todas
sus experiencias en los animales ; pero inmediatamente que hizo público
su descubrimiento, hubo quien Ie advirtió que sus experimentos se reali-
zarían también quizás, con el tiempo, en Ia especie humana (ii).

La primera fecundación artificial en Ia mujer fué llevada a cabo,
en 1791, por el inglés JoiiN HuNTER, director del Hospital de San Jorge1

de Londres. La realizó en un matrimonio, inyectando el semen del esposo,
que padecía deformación de Ia uretra, en Ia vagina de Ia mujer (12).

No obstante, Ia fecundación artificial en Ia mujer no se propagó y casi
cayó en el olvido. Sólo bastantes años más tarde, en i866, el ginecólogo
MARiON SiMs rea!izo con éxito nuevas fecundaciones, inyectando e] semen
directamente en el útero (13).

Posteriormente, Ia fecundación artificial en Ia mujer tuvo cada vez
más adeptos. La Sociedad de Medicina Legal de París se declaró, en 1883,
favorable a ella; en cambio, el Tribunal de Burdeos Ia condenó como un
peligro social (14).

Al irse multiplicando los casos de fecundación artificial en Ia mujer,
varios moralistas estudiaron Ia moralidad de dicho procedimiento. Algu-
nos, como BAL·LERiNi-PALMiERi (15) y BERARDi (i6)' Ia juzgaron lícita
en el matrimonio. Otros, como EsciiBACH (17), Ia condenaron como in-
moral.

La cuestión fué llevada a Ia Sagrada Congregación del Santo Oficio,
que publicó, el 17 de marzo de 1897, el siguiente decreto: "En Ia Con-
gregación General de Ia S. Romana y Universal Inquisición tenida ante
los Eminentísimos y Reverendísimos Cardenales Inquisidores Generales

(10) VAN DE VELDE, Fertilidad y esíerilidad, p. 308.
(11) t)sCHBACH, Uisputationes ptiysiologico-theologicae, pcl.- 3, tom. I (Romae, sin afio), p. 73.
(12) VAN DE VEi.DE, FertiliOM y esterilidad, p. 308.
(13) VAN DE VEi.DE, Fertilidad y esterilidad, p. 308.
(14) Dn. PASTEAU, Ou en sommes-nous de l'insémination arti[ictelle? (Paris, 1949), p. 1.
(15) BALLERINI-PALMIERI, OpMS theologícum morale, vol. VI (Prati, 1891), p. 689, n. 1.304
<16) BERARDi, Praxis con|essariorum, vol. I (Faventlae, 1897), p. 401, n. 1.009, donde trans-

cribe y corrige Ia sentencia que habla sostenido en Ia edición anterior.
(17) KSCHBACH, Uisputationes physiologico-theologicae, tom. I, p. 75.

— 1013 —

Universidad Pontificia de Salamanca



AGAPlTO DE SOBRADILLO

contra Ia herética maldad, a Ia duda propuesta: ¿Podrá emplearse Ia 'fe-
cudación artificial «n Ia mujer? Consideradas con gran diligencia todas
las cosas, y después de haber obtenido el voto de los señores Consultores,
los Eminentísimos Cardenales mandaron responder : .Vo cs lícito. El vier-
nes 26 del mismo mes y año, en Ia acostumbrada audiencia concedida
al R. P. Sr. Asesor del Santo Oficio, heoha detallada relación de Io ante-
rior al Santísimo Señor Nuestro el Papa León X I I f , Su Santidad aprobó
y confirmó Ia decisión de los Eminentísimos Cardenales" (i8).

A pesar de esta prohibición, se siguieron realizando numerosos casos
de fecundación artificial. El procedimiento fué perfeccionado, debido, prin-
cipalmente1 a las experiencias hechas, a principios de este siglo, por I\v.\-
NOFF en los animales y por L>ODERLEiN en las mujeres. En el año iQ.^2
iban publicados en Ia literatura médica 157 casos de fecundación artificial
en Ia mujer, de ellos 57 con resultados positivos, o sea un 30 por ioo (19)

Estos últimos años se ha j>racticado en gran escala Ia fecundación
artificial cn Ia mujer. En el año 1941, en Estados Unidos fueron fecun-
dadas por este procedimiento alrededor de 10.000 mujeres. El esperma
de los norteamericanos combatientes en las aguas del Pacífico era trans-
portado por avión a Norteamérica para fecundar a sus propias mujeres (20)

Los procedimientos de fecundación artificial se han extendido rápida-
mente por Europa. A semejanza de los dadores de sangre, han surgido
los "dadores" de semen. Incluso se ha propuesto el estab,ecimiento de
"bancos" o depósitos de senii·ii, a l ;>s que se puede recurrir libremente
en dimanda del líquido semina1 (21).

No es de extrañar, por tanto, que el Papa Pío XH, al dirigirse a los
asistentes al IY Congreso Internacional de Médicos Católicos, haya dedi-
cado una gran parte de su discurso al problema de Ia fecundación arti-
ficial, trazando las nornias que se han de seguir en cuestión de tan pal-
pitante actualidad.

III

DOCTRINA I)EI- I'APA SOBRK LA FF.tTINDACIÓN ARTIFICIAL

Pío XII , en su discurso, hace distinción entre Ia fecundación artificial
rea!izada fuera del matrimonio v Ia realizada dentro del matrimonio.

(18) joBHAUHJ.u , Kii<|Hiri<linii (/c l>f<iHtuln</ia méilicn, p. 62, n. 50.
( I U ) VAN DK VELIJE, fCrtili<lllll (| l'stfnlilIllll, p. 309.

(20) TjiEi.iN, prufe;or (li' Laiis;ii in, .1 [ri-nn<l<ifdi> artificial, tr;iJui'ido del friincrs en "Jornal
do MiVlico", XII (1948), p. :t8a.

(21) I)H. PASTEAL", Ou t_'n Nft)ittn<'s-iitnis ilf> l'iiitie>titnntion arti|icit'llc?, p. 3.
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i) Cncstiotics tyrcvias
•

A. Vai<>r del discurso del Puf>a.—No se trata de ninguna definición
dogmática, puesto que no es una alocución c.v ca-thedra. Se trata simple
mente de una doctrina expuesta por el Romano Pontífice en el uso de su
potestad de enseñar, orientar y aconsejar a los fieles. Y por el mero hecho
de estar el Papa asistido de una protección .especial- en el uso de dicha
potestad, todos los fieles deben .prestar un asentimiento religioso a Ia doc-
trina contenida en el referido discurso y tenerla como norma segura en
Ia cuestión de Ia fecundación artificial.

B. Lii fecundación artificia! cs una cuestión moral v jurídica.—Kste
es el primer principio que establece el Romano Pontífice: "-i." La práctica
de esta 'fecundación artificial, en cuanto se trate del hombre, no puede
ser considerada ni exclusivamente, ni aun principalmente,, desde el punto
de vista biológico y médico, dejando de lado el de Ia moral y el derecho."

fi) La fecundación artificial es una cuestión moral. El Papa repetidas
veces, en otras alocuciones a los médicos, ha asentado el ,principio de que
toda actuación del médico se mueve dentro de las órbitas de Ia mora!.
En el discurso del 12 de noviembre de 1944 a los médicos italianos perte-
necientes a Ia Unión Médico-Biológica de San Lucas, les decía: "Es, pues,
cosa clara que Ia persona del médico, con toda su actividad, se mueve
constantemente en el ambiente del orden moral y bajo e! imperio de su
huella. En ninguna declaración, en ningún concepto, en ninguna medida.
en ninguna intervención, el méVlico se puede colocar fuera del terreno de
Ia moral, desligadc e independiente de los principios fundamentales de Ia
ética y ' d e ' l a religión. Ni puede haber alH ninguna acción ni palabra de
las que .no sea responsable ante Dios y su conciencia" (22). Aludiendo
a las anteriores palabras, el Papa repetía en Ia alocución del 30 de enerc
de 1945 a un grupo de médicos especialistas de las fuerzas armadas: "Es,
pues, clara cosa, como Nos hemos observado en Ia misma ocasión, que Ia
profesión de !a Medicina pone a sus re,presentantes con toda precisión
dentro de Ia órbita del orden moral para ser gobernados en su actividad
por aquellas leyes. El médico no puede ir más allá de las fronteras de

'la moralidad, trátese de enseñar, o de dar un consejo, o de prescribir un
rerríedio o un tratamiento. No puede destacarse de los principios funda-
mentales de Ia ética y de Ia religión" (23).

C¿¡> SOBitAim.u>, Kni|uiri<lii)H dt' l>ciinl(ili>i|Ui infili<:n, p. 102, n. 87.
('U3) SoBitAim.i,(i, En<|Uiri'!ion Uu l>i'<>nlnli><ji<i wi<vfiV.v<, p. 108-!l, n. 97.
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La razón de todo esto cs, en primer lugar, porque toda acción humana,
cua^[uiera que sea el sujeto, eslá encuadrada en el orden ético y moral.
El médico' como cualquier «tro, en sus actuaciones se mueve en Ia órbita
del orden moral y no se desliga de sus leyes p:>r el mero hecho de ser
médico; sus actuaciones serán moralmente huenas o malas, o a Io sumo
en algunos casos indiferentes, según sea su conformidad o disconformidad
con los dictámenes de Ia recta razón y de Ia ley moral. La misma fecun-
dación artificial llevada a cabo en las plantas y en los animales, por el
hecho de ser realizada por mano humana, deja de ser un problema ex-
clusivamente biológico y entra en los ámbitos de Ia moralidad. Las expe-
riencias que hacía el cé ebre monje benedictino MENDEL en el jardín de
su monasterio de Brün, cruzando diversas variedades de guisantes, y las
manipulaciones realizadas por SpALLAXzANi, fecundando' artificialmente
hembras de animales, tenían su moralidad. Por Ia misma razón, Ia fecun-
dación artificial humana sobrepasa los límites de Io biológico y médico
y entra de lleno en el orden moral.

En segundo lugar, las actuaciones del médico se hallan dentro de Ia
moral por razón del sujeto sobre que se ejercen, es decir, sobre el hom-
bre. Este tiene sus derechos y obligaciones, que deben ser respetados por
todos ios. demás, incluso por el médico. Toda actuación que atropellara
algún derecho del enfermo o indujera a éste a violar alguna de sus obli-
gaciones sería inmoral. Nótese que las acciones ejercidas sobre los seres
infrahumanos no tienen moralidad por este concepto, ya que esos seres
han sido creados en beneficio del hombre, que puede obrar sobre ellos
libremente; si las actuaciones sobre los seres inferiores, a veces, son in-
morales, no Io son por razón de ejercerse sobre esos seres, sino porque
son acciones humanas en las que se violan los derechos de otro ser hu-
mano, como sería el caso cuando esos seres inferiores pertenecen a un
tercero, o porque son acciones en las que se falta a alguna virtud que
regula las propias afecciones del mismo sujeto agente, v. gr., cuando se
obra con crueldad, ira u otra pasión desordenada.

Pues bien, Ia fecundación artificial humana entra también de lleno en
el orden moral por dicho concepto, o sea por razón del sujeto sobre que
se ejerce. En primer lugar, porque en Ia fecundación artificial se pueden
violar los derechos de los demás, como sería el caso cuando se realizara
contra el consentimiento del varón que suministra el semen o de Ia rriujer
que Io recibe; ccmo sería también el caso si el procedimiento se realizara
en una casada con semen de un "dador" o se empleara el semen de un
casado para fecundar a otra que no fuera su mujer; con violación, por

— 1016 —

Universidad Pontificia de Salamanca



LA FECUNDACIÓN ARTIFICIAL

Io tanto, en ambos casos, de los legítimos derechos de los esposos, derechos
que son inalienab!es, incluso ccn el consentimiento de los esposos. En se-
gundo lugar, con Ia fecundación se puede faltar a las propias obligaciones
del paciente, v. gr,, si el semen se obtiene por medios ilícitos, es decir,
por Ia polución o por el onanismo.

La comparación que alguncs establecen entre Ia fecundación artificial
y Ia transfusión sanguínea, respecto a Ia moralidad, no tiene ningún va!or
para probar que Ia fecundación no es una cuestión moral. Por1 Ia sencilla
razón de que Ia transfusión, por ser una acción humana y por ejercerse
sobre el hombre, entra también de lleno en Ia órbita de Ia moral. Son las
mismas razones que heñios aducido para probar Ia moralidad de Ia fecun-
dación.

Hay, sin embargo, una profunda diferencia entre -a moralidad de los
dos procedimientos. La transfusión es una acción buena cuando es he-
cha en favor del prójimo necesitado; hasta puede ser, Io ha sido, un acto
heroico de caridad; bondad, heroicidad, que no es viciada por ningún
medio ilícito empleado. La fecundación, en cambio, como luego veremos1

al menos muchas veces, es una acción ma'a en sí misma, y, además, para
realizarla frecuentemente se recurre a medios ilícitos.

b) La fecundación artificial es íambién una cuestión jurídica. Ante-
riormente hemos dicho que Ia fecundación artificial, por realizarse sobre
personas humanas, cuyas obligaciones y derechos deben ser respetados, en-
tra de lleno en los ámbitos de Ia moral. Por tei misma razón entra también
en los del derecho, a quien incumbe regular los derechos y obligaciones
de las personas.

, Además, Ia fecundación artificial es el principio de Ia existencia de
nuevas personas, y al derecho pertenece también determinar el comienzo
de Ia vida jurídica de esas personas, sus derechos y obligaciones*

Fácilmente se comprende, por tanto, que son muchos los problemas
de indole jurídica, tanto en el derecho canónico como en el civil, que
•plantea Ia fecundación artificial. Esta se relaciona, en ambos J.erechps,
.con Ia misma institución matrimonial, con Ia consumación del matrimo-
nio, con el impedimento de impotencia, con Ia condición jurídica del nue-
vo ser, con las obligaciones de padres e hijos, con Ia separación de los
esposos, con el adulterio, ,con el estupro, etc.

Verdad es que los diversos Codigcs,jncluido el canónico, han regulado
todos esos problemas, basándose únicamente en Ia institución matrimo-
nial, y desconocen, por razón del tiempo en que fueron redactados, Ia pa-
ternidad y Ia filiación resultantes de Ia fecundación artificial. No obstante,
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muchos principios sustentados por los Códigos son aplicables, al menos
por analogía, a las relaciones surgidas entre las personas por Ia 'fecunda-
ción artificial. En adelante se impone <|ue los Códigos tomen medidas
con,retas, regulando esas relaciones.

2) lM fccuwloción (irnfiri<il fnfra dcl matrimonio

El Papa Ia proclama abiertamente opuesta a Ia moral: "2° La fecun-
dación artificia! fuera del matrimonio ha de condenarse pura y simple-
mente como inmoral. Ta! es, en efecto, Ia ley natural y Ia lev positiva de
<|iie Ia procreación de nna nueva vida no puede ser fruto "ino de! ma-
trimonio. Sólo el matrimonio salvaguarda Ia dignidad de los esposos (prin-
cipalmente el de 'a mujer en este caso), su bien personal. De suyo sólo
él provee al bien y a Ia educación del niño. "

• En las anteriores pa'abras está resumida toda Ia doctrina tradicional
de Ia Iglesia acerca del matrimonio cristiano.

El Papa aduce cuatro razones para probar Ia inmoralidad de Ia fecun-
dación artificial fuera ck'l matrimonio:

ci) La ley natural exige <|ue Ia procreación cle una nueva vida se rea-
lice en el matrimonio.

En efecto, Ia procreación, por ley natural, no puede llevarse a cabo
sin i|ue presten su concurso dos individuos de distinto sexo, cada uno
de los cua1es es libre de ejercer su derecho a dar principio a una nueva
vida. Es imprescindible, por tanto, que ambos se pongan de acuerdo, es
decir- se necesita que entre ellos haya un contrato. Ahora bien, este con-
trato no puede termin.ar con el acto procreador, sino que debe ser dura-
dero, por asi exigirlo el bien de Ia prole, a cuya educación física, moral
e intelectual deben contribuir los dos progenitores. Este contrato duradero,
perpetuo, es el matrimonio (24). Toda procreación, por tanto, que tenga
lugar, bien sea de una manera natural o bien artificial, fuera del matri-
monio, es contra las exigencias de Ia ley natural, luego inmoral.

.b) La ley divina positiva exige también que Ia procreación se veri-
fique en el matrimonio.

Por una parte. Dios, cuando creó el primer hombre, instituyó el ma-
trimonio, asignándole como fin primordial Ia procreación: "E hizo Dics
al hombre a imagen suya, a imagen de Dios los hizo, y los hizo macho
y hembra; y los bendijo Dios, diciéndoles: Creced y multiplicaos, y hen-
chid Ia tierra" (25). Y Adán, refiriéndose a Eva, exclamó: "Por esto

( 3 4 ) <;r . SoBHAonJ^>, La l>rncrfnt(nii cl In Stérilinatio* (Par!s, 1932), pp. 45-47.
(•->') I iOn . 1, ¿7-28.
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dejará el hombre .a su padre y a su madrey se adherirá a su mujer y ven-
drán a ser los do& una sola carne" (26). En estos dos pasajes del Génesis,
Ia Iglesia ha visto Ia institución del matrimonio (27). Jesucristo restituyó
el matrimonio a s« primitiva pureza, confirmando sus dos cualidades esen-
ciales, Ia unidad y Ia indisolubilidad (28), y Io elevó a Ia dignidad de sa-
cramento (29). Por otra parte, en Ia Sagrada Escritura se condena Ia
fornicación, o sea el comercio carnal entre solteros (31O). Luego, según Ia
voluntad positiva de Dios, Ia procreación debe tener lugar dentro del ma-
trimonio.

c) Sólo e! matrimonio salvaguarda Ia dignidad de los esposos, prin-
cipalmente de Ia mujer.

Altísima es Ia dignidad de los padres cristianos. Como dice el Papa
Pío XI en Ia encíclica Casti C<owmibn, del 31 de diciembre de 1930, "no
están destinados únicamente a Ia procreación y conservación del género
humano en Ia tierra ; más aún, ni siquiera a educar cualquier clase de ado-
radores del Dios verdadero' sino a injertar nueva descendencia en Ia Iglesia
de Cristo, a procrear conciitdaean&s d>e los scmtos y domésticos de Dios (31),
a fin de que crezca cada día el pueblo dedicado al culto de Dios y de nuestro
Salvador... A ellos toca ofrecer a Ia Iglesia sus propios hijos, a fin de que
esta fecundísima Madre de los hijos de Dios los engendre de nuevo a Ia
justicia sobrenatural por el agua del bautismo, y se hagan miembros vivos
de Cristo, partícipes de Ia vida inmortal y herederos, en fin, de laglor ia
eterna, que todos de corazón anhelamos" (32). Este mismo pensamiento
había expresado anteriormente el Papa León XIII en Ia encíclica Arcanum
dii'inae safiicntiae, del io de febrero de 1880 (33).

Esta sublime dignidad Ia poseen los padres cristianos precisamente por
estar unidos con los lazos indisolubles del matrimonio, que, como verda-
dero sacramento, los santifica y los dispone para cumplir con Ia elevada mi-
sión que Dios les ha confiado de transmitir Ia vida, creando hijos para el
cielo. Los padres que no están unidos con esos lazos, aunque transmiten
Ia vida, Ia transmiten sin poseer Ia gracia del sacramento; aún más, Ia
transmiten cometiendo un acto pecaminoso : el pecado de Ia fornicación o
del adulterio.

(26) Gén. 2, 24.
•(27) Conc. Trld.-, ss. -U. u K N Z i N O K n , Ein|uiridi<m Sijinhulnnim (Kiiburg-l Brlsg-ovIae, 1937),

n. 969.
(28) Mat. 1», 3-4.
(29) Et. 5, 22-32.
(30) G41. 5, 19-21; I Cor. 6, 9-11.
(31) Ef. 2, 19.
(32) Colección de Enctcliras y Cartas Pontificias, edición clc Ia Acción Católica Espaflola

<Madrld, 1942), p. 698.
(33) ColecrMn <ie Eiicicli<-<is ij Certa» Pontificias, pp. 565-66.
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El matrimonio salvaguard'a'principalnientc Ia dignidad de Ia mujer

En Ia sociedad pagana, dice el Papa León XIII en Ia citada encíclica
Arcanum divinae sapientiae, "nada había más miserable que Ia mujer,
sumida en tanta degradación, que se consideraba casi ccnio un mero
instrumento adquirido para satisfacer Ia pasión o engendrar Ia prole" (34).
De este envilecimiento elevó Jesucristo a Ia mujer , al restituir el matri-
monio a su primitiva pureza: "Por Ia dureza de vuestro corazón—decía
Jesucristo—os permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres, pero al prin-
cipio no fuc así. Y yo os digo que quien repudia a su mujer (sa!vo el
caso de adulterio) y se casa con otra, comete adulterio" (35). Sobre todo,
Jesucristo elevó a Ia mujer, elevando el matrimonio a sacramento: "Vos-
otros, los maridos, amad a vuestras esposas como Cristo amó a su Iglesia
y se entregó por ella... Los maridos deben amar a sus mujeres como :i su
propio cuerpo, El que ama a su mujer, a sí mismo se ama, y nadie ab:>-
rrece jamás a su propia carne, sino que Ia al imenta y Ia abriga como Cristo
a Ia Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo" (36).

El Papa Pío XI, en Ia ya citada encíc'ica Ctisti Con>inbii, parango-
nando los bienes del matrimonio con los males del divcrcio, dice: "De una
parte, vemos felizmente reintegrada y restablecida, cn especial, Ia digni-
dad y oficio de Ia mnjer, tanto en Ia sociedad d;-mestica como cn Ia civil;
de Ia otra, indignamente cnvi!ecida" (37).

d) So!o el matrimonio provee al bien y a Ia educación del niño.
Esta última razón aducida por el Papa ya está incluida en Ia primera.

El bien de los hijos exige que los padres estén íntimamente unidos entre
sí por los lazos duraderos e indisolubles del matrimonio. No se puede
proveer a Ia educación de los hijos si los padres no están unidos por un
vínculo estable, pucs !os d : s , tanto el padre como Ia madre, están obli
gados a proporcionar a los hijos los medios necesarios para su desarrollo
físico, intelectual y moral : "La madre—dice Santo Tomás—no basta por
sí so:a para atender a Ia educación de los hijos, tanto más cuanto que
las necesidades de Ia vida sontantas, a las que uno solo no puede proveer.
De donde se deduce que es conforme a Ia naturaleza humana que el varón
siga en compañía de Ia mujer y no se separe de ella una vez ejercido el
acto procreador, mezclándose sexualmente con. otra, como hacen los for-
nicadores" (38).

i34.i <;<ttrccion de Encíclicas y Car/as Pontificias, p. 564.
(35) Milt.- 19, 9.
(36) Ef. 5, 25-30.
(37) Ciilecclón de Encíclicas y Carlas Pontificias, p. 726.
(38) Summa contra Gentiles, llb. 3, cap. 122.
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El Papa Pío XI insiste también, repetidas veces, en que Ia educación

de Ia prole debe realizarse en e! matrimonio. En Ia encíclica Divhii illius
magistri, del 31 de diciembre de 1929, dice: "El primer ambiente natural
y necesario de Ia educación es Ia familia, destinada precisamente para
esto por el Creador" (39). Lo mismo repite en Ia encíclica Casti Connubü,
del 31 de diciembre de 1930: "En el matrimonio es donde se proveyó
mejor a esta tan necesaria educación de los hijos, pues estando los padres
unidos entre sí con vínculo indisoluble, siempre se halla a mano su co-
operación y mutuo auxilio" (40).

De estas cuatro razones aducidas para probar Ia ilicitud de Ia fecun-
dación artificial fuera del matrimonio, Pío XII saca dos consecuencias :

a) Ningún católico puede declararla lícita: "Por consiguiente, res-
pecto a ¡a condenación de una fecundación artificial fuera de Ia unión
conyugal, no es posible ninguna divergencia de opiniones entre católicos."
Los que admitieran como lícita tal fecundación, negarían Ia necesidad
del matrimonio como contrato y como sacramento.

b) "El niño concebido en estas condiciones sería, por ese mismo
hecho, ilegítimo."

Según el canon 1.114, "son legítimos los hijos concebidos o nacidos
de matrimonio válido o putativo, siempre que a los padres, en el momento
en que fué concebido el hijo, no les estuviere prohibido el uso del matri-
monio celebrado antes, por haber hecho profesión religiosa o por haber
recibido órdenes sagradas." En el derecho canónico, por Io tanto, el hijo
artificialmente concebido fuera del matrimonio es ciertamente ilegítimo,
con todas las consecuencias jurídicas que esto lleva consigo.

No obstante, a>los hijos ilegítimos nacidos por fecundación artificial
se les puede aplicar el canon i.n6: "Por el consiguiente matrimonio de
los padres, sea verdadero o putativo, tanto si se contrae entonces como
si se convalida, aunque no llegue a consumarse, se legitima Ia prole, con
tal que los padres hayan sido hábiles para contraer matrimonio entre sí
en el tiempo en que aquélla fué concebida o dufante su gestación o cuando
nació. "

En ei derecho español, según el :artículo 108 del Código civil, "se pre-
sumirán hijos legítimos los nacidos después de los ciento ochenta días
siguientes al de Ia celebración del matrimonio, y antes de los trescientos días
siguientes a su disolución o a Ia separación de los cónyuges. Contra esta
presunción no se admitirá otra prueba que Ia de Ia imposibilidad física

(39) Colección de Encicllcas y Cartas Pontificias, p. 666.
(40) Colección <le Encíclicas ij Ciirtt's l'onti[icias, p. 690.
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del marido para tener acceso con su niiijer en los primeros ciento veinte
días de los trescientos que hubiesen precedido al nacimiento del hijo."

El Código civil español, por razón de Ia época de su redacción, no
pudo tampoco tomar en consideración Ia fecundación artificial. No duda-
mos, sin embargo, que dicho artículo tiene aplicación a los hijos procrea-
dos por tal procedimiento. Nos faculta a hacer esta aplicación el artícu-
lo 6.°, (|ue en el apartado 2° dice: "Cuando no haya ley exactamente
aplicable al punto controvertido, se aplicará Ia costumbre del lugar, y, en
su defecto, los principios generales del derecho." Y el artículo 13 de las
disposiciones transitorias del mismo Código dice también: "Los casos no
comprendidos directamente en !as disposiciones anteriores se resolverán
aplicando los principios que Ie sirven de fundamento."

Aplicando, pues, el artículo 108 a los hijos procreados por fecundación
artificial fuera del matrimonio, éstos son ilegítimos en el derecho español.
Si hubieren nacido "de padres que al tiempo de Ia concepción de aquéllos
(de los hijos) pudieron casarse sin dispensa o con e.lla" (art . 119), son
ilegítimos natura!es que pueden ser legitimados por el subsiguiente matri-
monio de los padres, según Io establecido en el artículo 120, i . ° (41).

2) La fecundación artificial cn el matriin-t>iiiu

El Santo Padre, después de condenar todo procedimiento de fecunda-
ción artificial fuera del matrimonio, trata de Ia moralidad de Ia fecun-
dación artificia! en e! matrimonio, haciendo distinción entre Ia fecundación
producida con elemento activo de un tercero o "dad;r" y Ia producida por
el elemento activo del marido.

A. La fecundación con cl ckmento activo de un "dador".-—Es decla-
rada inmoral: "3.° La fecundación artificial en el matrimonio, pero pro-
ducida por el elemento activo de un tercero, es igualmente inmoral, y
como tal debe reprobarse sin apelación".

Para probarlo añade el Santo Padre : " So!o los esposos tienen un
derecho recíproco sobre sus cuerpos para engendrar una vida nueva, de-
recho exclusivo imposible de ceder, inalienable. A todo aquél que da Ia
vida a un pequeño ser, Ia naturaleza Ie impone, en virtud misma de este
lazo, Ia carga de su conservación y de su educación. Pero entre el es-
poso legítimo y el niño fruto del elemento activo de un tercero—aunque

( 4 1 ) A(TiTa de las consecuencias jur id ic ; i s do Ia fecundación arliflclal véase: en el derecho
e s | > a f i c > i . HATi.i.K, La <"Hf<'i<';/<'"<'Si'i U <'l <lrrcrhi>, en "lU'visla General de I.CKislacirtn }' J u r i s p r i i -
( lei)cia" , xr,VIl (1949). pp. 866-70; en Cl derecho francés, L'lnsémination artlfiriellc, pp. 25-:M;
en el derecho suizo, THEi.iN, A [ecunrtacdo artificial, pp. 382-86
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el esposo hubiere consentido—no existe ningún lazo de origen, ninguna
ligadura moral y jurídica de procreación conyugal".

Dos razones aduce Pío XIl en las anteriores palabras para conde-
nar esta clase de fecundación.

Q1) La fecundación artificial en el matrimonio con elemento activo
de un "dador" es un verdadero adulterio.

Por el matrimonio los esposos se ceden mutuamente el derecho sobre
sus respectivos cuerpos para procrear nuevos seres. Este derecho se ex-
tiende, en primer lugar, a los actos sexuales, ya que Ia procreación, fin
primario del matrimonio, se obtiene normalmente mediante el acto se-
xual, y, a su vez, todo acto sexual entre personas hábiles conduce de
suyo a Ia procreación.

En segundo lugar, dioho derecho se extiende también a todo acto
procreador realícese éste por el procedimiento que sea, prescindiendo del
acto sexual. Los esposos, al cedersemutuamente sus cuerpos en orden
a Ia procreación, se comprometen a no procrear el uno sin el otro, no
pudiendo ninguno de los dos procrear con un extraño.

Por último, el derecho sobre el cuerpo del otro consorte es un dere-
cho inalienable que no puede ser cedido ni aun ccn el consentimiento de
ambos esposos. Esto es una exigencia de Ia unidad y d e l a indisolubilidad,
las dos cualidades esenciales del matrimonio.

De todo Io anterior se sigue que violan Ia fe prometida en el matri-
monio y cometen adulterio: a) lcs esposos que ejercen actos sexuales
con un extraño, y b) los que pcr cualquier otro procedimiento, sin (jiie
haya acto sexual, procrean con otro que no sea su consorte.

Ahora bien; en Ia 'fecundación artificial con elemento de un "dador",
hay procreación con un tercero, pero si.n acto sexual. Por consiguiente,
aunque no se comete adulterio por razón del coito, que no existe, se co-
mete, sin embargo, adulterio por procrear con un extraño. De donde se
sigue que Ia mujer que admite, induso con el consentimiento de su ma-
rido; semen de un "dador", es una adúltera, como es también un adúl-
tero el marido que, aun siendo consentidora su mujer, presta su semen
para fecundar a una extraña.

b) La segunda razón aducida por el Papa para condenar Ia procrea-
ción artificial con elemento activo de un tercero, es porque en ella no se
provee al bien de Ia prole.

Ya hemos didho que tanto el padre como Ia madre están obligados a
iprocurar el bien de los hijos. En Ia fecundación con elemento de un
extraño, el verdadero padre no puede cumplir con su obligación. De ordi-
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nario se desconoce quién es el padre, porque los que realizan Ia fecun-
dación toman toda clase de medidas para que el "dador" permanezca
desconocido y para que él, a su vez, ignore Ia mujer fecundada con su
semen (42). Pero aunque se supiera quién es el padre, éste no podria
cump!ir con su obligación, por entrar el n:acido en otra familia en Ia
cual él no se puede entrometer. Además, si es verdad que un solo "da-
dor", en un solo año, puede ser padre de unos 20.000 hijos (43), impo-
sible que pueda ejercer el oficio de padre con tantos descendientes.

Por otra parte, el marido de Ia mujer fecundada con el elemento de
un "dador" no tiene ninguna obligación con el hijo engendrado, por
Ia sencilla razón de que no es su padre. Todo Io que haga a favor del na-
cido Io hará por pura benevolencia o caridad. El niño no podrá recla-
mar de él, con verdadero derecho, absolutamente nada.

• Ii. La fecundación con cl elemento activo del marido.—a) Opiniones
de los moralistas.—Las discusionesde los moralistas han versado acerca
de Ia moralidad de Ia fecundación realizada con el semen del marido. Ya
desde un principio todos han estado de acuerdo en rechazar como inmo-
rales las otras clases de fecundación artificial.

A partir del decreto del Santo Oficio condenando Ia fecundación ar-
tificial, decreto que hemos aducido al hablar de los datos históricos, los
moralistas han distinguido diversos casos o métodos de fecundación, to-
mando como base de Ia clasificación los diferentes procedimientos segui-
dos para Ia obtención del líquido seminal. Conforme han juzgado Ia mo-
ralidad de estos procedimientos, han declarado lícita o ilícita Ia fecun-
dación.

Primer método.—Por él se obtiene el semen recurriendo a Ia polu-
ción.

Este método, desde un principio, ha sido considerado por los mora-
listas como inmoral y comprendido en el citado decreto condenatorio del
Santo Oficio. La razón es porque e lmedio empleado, Ia polución, es in-
trínsicamente malo (44). Algunos autores han aducido una segunda ra-
zón para probar Ia inmoralidad de este método, a saber, que en él se in-

(13) L'lnsemínation artificii'Ue, ppj 20-24.
(431 L'lnxémlnation arLificieltt:, p. 50/
(44) MAHC, Institution«* mnrnlrx alphonstnae, tom. II (Lugdunl, 1920), p. 607, n. 2.118;

L'BACii, Compendium Tiieoln<j(ar Mi>rnlis. vol. II (Frlburgrl BriSjfovlae, 1927), p. 585, n. 866;
Noi.DiN-ScHMiTT, Dc scïtn ]>nii'<-<-|ilo et de usu malrimonii (Oenlponte, 1929), p. 81, n. 77;
'lANQUEnEY, Syno|>sis Thciilofíiiic Mi>riiHs Ct l>astoralts, tom. I (Parlslls, 1930); Sup. de matri-
m<inin, p. l'.t, n. 36; l ' R ( ' M M K i i , Mnn>inlc Theologiae Moralls, tom. III (Frlburgl Brlsgovlae,
1U36), p. 579, M. 799; TiENiCOT-SAi-SMANS, lnstituttones Theologiae Moralis, vol . ' I I (Buenos
Alres, 1939), p.. 495, n. 545; ]omo,'Thfologta Momlis, vol. III (Neapoll, 1940), p. 781, n. 1.306;
C.AnnlA !•'. BAYoN, Medicina y Moral (Madrid, 1941), p. 194, n. 243.
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vierte el orden natural que ha establecido que Ia generación se obtenga
mediante el acto conyugal (45).

Segundo mctodp.—Se obtiene el semen de una manera onanística.
Esto se puede realizar, en primer lugar, por retracción del marido,

que al llegar el momento de Ia eyacuiación, interrumpe Ia cópula y vierte
el semen en un recipiente preparado at efecto. El médico inyecta, poste-
riormente, el semen en las vías femeninas. Este método, al igual que el
anterior y por las mismas razones, ha sido considerado por los moralis-
tas como inmoral y comprendido en el decreto del 'Santo Oficio, puesto
que el onanismo es intrínsic.amente malo (4(1) y, además, en dicho mé-
todo se invierte también el orden natural al prescindir del acto matri-
monial (47.)

El semen se puede obtener, en segundo lugar, por el procedimiento
onanístico, conocido por los médicos con el nombre de "procedimiento
de Courty". Consiste en el uso del condón durante Ia cópula, del cual
el médico recoge el semen y Io inyecta en el útero. Hasta estos últimos
años este procedimiento era tenido como inmoral, pues es una especie
de onanismo (48). Pero últimamente TiHEKGHiEx, canónigo y profesor
de Deontologia médica en Ia Facultad de Lille, comenzó a declarar lícito
dicho procedimiento. Según él, el coito con condón es ilícito cuando se
usa paira impedir Ia generación ; dejará de serlo cuando el condón es em-
pleado precisameme para que Ia generación tenga lugar (49).

Tcrccr inc!'ndo.—Consiste en procurarse el semen extrayéndolo di-
rectamente de los mismos testículos o del epididimo. Para ello, el médico,
por medio de una jeringuilla, punza dichos órganos, absorbiendo el semen
en ellos contenido, que, a continuación, es inyectado en los órganos feme-
ninos. La absorción se hace sin que el paciente experimente el más mínimo
deleite carnal.

(45) CAPPEUJ)1 Dc sacranieiiliH, vol. III (Bomae, 1 9 2 7 ) , pp. 429-30, n. 382; DE SMLT, Jifí
yponsalH)iis,et mnt.rlmonio (Brujrls , 1927), p. 494, n. u i j t > , no!;i 2.

(46) MOLDiN-t-CHMITT, De si'xt<i pntcccpla, \>. SO, n. 77; Jomo, Tln'i>loiftn Mnrnlls, III, p. 7 ^ 1 ,
n. 1.3()f.; üARClA F. BAYÓN, iícüiciiia >/ Moml, p. 193, 11. 212.

(47 ) CAPPEU,Q, De sacramentis, III, ] > p , 4l>9-30, n. 382; DE SMKT, De s¡>oiisnlil>us el rn:*li'i'
moniu, p. 494, n. sco, nota 2.

(48) CAPi>ELLO, De sacranu'iitis, III, pp. 429-30, n. 38-.'; Di; SMET, De spunsnlit>us el maIrí-'
moni<i, p. 494, n. S60, nota 2; VF4iMEEiiscii, Theolo;/in Morulis, l o i n . IV (Hoiiiae, 1933), p. M,
u. 64; PAYEN, Ueonlnlogia méilica, traducción (IeI fr;m<vs por P iKi iA (Iinreelona, 1944), p. 3'i('>,
n. 341; GAnCfA F. BAYÓN, Meilictns 2/ Mor<tl, p. 199, n. 24B; REGATiLLO, Jus sacramentariiim,
vul. JI (Santander, 1946), p. 140, nn. 214-15.

(49) L'insémination artifictcUe, Centre cl'Etuües Laennec (Parls, 1948), pp. 104-14, donde
«e reproduce el arliculo cle TiBERGHiHN, La fécondation artificielle, puMieado primeramente en
"Mélanges de Science nelig-leiisc" (1944) , pp. 339 y ss. La opinión de TiBEROHmN ha sldo refu-
taüa por HüRTH, La fécoiulalion nrtifici<'tt<:, en ' -Nouvel le Heviic ThOolog-ique", LXVIII (19W) ,
j)p. 402 y s?. '
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/

Varios eron los autores que declaraban lícito este método. Se basaban
en que Ia extracción del semen directamente de los testículos o del epidí-
nimo, existiendo un motivo razonable, v. gr., enfermedad, de suyo no es
inmoral, por realizarse sin deleite alguno. Ahora bien, cuando Ia fecun-
dación no se puede efectuar de una manera normal, hay también un mo-
tivo suficiente para proceder a dicha extracción, por Io tanto, es lícita (50).

Había bastantes autores que declaraban ilícito este método, por rea-
lizarse Ia fecundación fuera del acto conyugal, que es el modo normal
instituido por Ia naturaleza (51).

Cuarto mctf>du.—En este método se obtiene el semen por medio de
masajes vesiculares-prostáticos.

Por realizarse sin de!eite carnal, este método, al igual que el anterior
era declarado lícito por varios moralistas (52).

Qid<nto método.—Los esposos ejecutan el acto matrimonial de una
manera normal. El médico recoge, posteriormente, el semen depositado
en los órganos femeninos y Io inyecta más profundamente.

Comúnmente se admite que dicho método es completamente moral,
cuando el médico actúa sin extraer el semen fuera de los órganos fe-
meninos. La razón es porque e! acto matrimonial ha sido normal y el se-
men permanece siempre ordenado a su propio, fin (53).

En Io (|ue no están de acuerdo los autores es acerca de Ja moralidad
de este método, cuando el médico extrae el semen 'fuera de los órganos
femeninos para mejor poder manipular. Varios Io declaran lícito, porque
Ia extracción se hace precisamente para obtener con más seguridad el
fin al c|ue está ordenado el semen (54). Otros, por el contrario, !o con-
denan conio,inmoral. En este caso—dicen—hay dos acciones: una mala

(30) (<KSiC(>T-SAi . sMANs, I>in/it!ili<>iii'$ Thfi>ln<jl'jf M<>r<iH$, II, ]). 495, n. 545 ; Jomo, Thenlnyin
Miira1ix, I I I , p. 78a. n. 1.:iOfi; Nc> i . i i iN-Hr .HMiTT, /><• xej'tii |iraeee]>tn, p. 81, n. 77; ARREGUi-ZAUM,
liim|)i-niiin dc 'l'<-oliiylii Mnral (BIU>;m, 1045), p. 670, n. 805, nota I; VEHMEERSCH, Thenlngia
ilnrtili«, IV, p. 59. n. 64.

( 5 1 ) l 'BACn, ('i>n>|>i'niiiiitn Thi'nlii//ini' Mimilix, II, p. 585, n. 866; I)E SwET, Ue sponmilibii»
rt wtitritnnnin, p. 194, i i . 5fl(l, no ta a ; i:Ai>i'EU.o, Iti'sarramenti», pp. 429-30, n. 382; MuNOYEHiic,
Mr>ri>l meriic<i i-ii l<is mrr<micntnii ilt' l<i Iglrsia (Madr id , 1041), pp. 246-47, n. 154; SURBi.i-:n,
f,ii .Mnrnl en xiix relnriiiiirx rni> In Mi'itirín/i // In Higi<;nf, t rai l i icclrtn del Dn. SoROA (Barcolo-
' i n , l ' J37) , ]). l ¿8 ; IU;r.ATH.ui. Jus xnvrnm>'Htarium, II, p. I i O , un. - .> l i -15 ; MERKEI.BACH, Siii>i>n<i
'J'hpi>lngiae MorvHx, v < i l . III (l 'arislls, I9 l l ! i ) , p. 941 , ii. fl:i8; BEiiNHAiiu, La fécondation arti[icifllr
r li' i-iinlr<il (Ir iiiiiri<ii/<; on "Nouvel le nov i i t - TWologïqne", I-XX (1949), p. 851.

(,"i-.'i VEi iMEEH^c i r , 'l'h('i>|ngin Murali*, IV, p. 5», n. 64; Joniü, Thealogia Moralis, III, p. 782,
n. l .3 ( ) f i . No niegan Ia pmhati i l i i lad do osIa ( i p in iAn : ConoNATA, Ve sacramenlis tractatus cmro-
/ l i i · i if , v c i l . I I I ( M a n d i l , l !M3i , j ) . 838, l i . 601); r,A!iclA F. BAYÓN, MeilMna y Mnral, pp. 204-5,
11. íüfi.

(T i3 ) M A i t ( . , InxlHutitin<'ij nt<n'tilt'x, II, p. 607, n. 2.118; I1BACH. CtiìnpetHÌhnn Theoltigìac Mn-
r<ilis, II, |i. o8f i , n. 8fi6; CAPi'i-;i.i.o. Uc xai-rau>entis, III, pp. 42!l-30, n. 382; Jomo, Theologia
M<H"-tis, I I I , p. 782, n. 1.306; Mr.Ni>YKimo, Mnrnl mtMm, pp. 245-46, n. 153.

( 3 4 ) CiEMC()T-SAI .SMANS, l H X t i t l l H < l l > e x Tll<'(lll>t/i(ie Morali8, II , |> . 495, II . 545; VEJIMEEHSCH,
Thralogia Mnrnlis, IV, )i . 5'J, n. 64; .Nni. i i iN-Sr.HMiTT, Dc sertn |>r<iei-rptn, p. 81, n. 77; TAN-
Oi 'KHEv, Sii|t. ile niatrlmnii!ti, p. 19, n. 36.
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y otra buena; Ia acción mala es Ia extracción del semen de su sitio ade-
cuado, privándolo así, aunque sea momentáneamente, de su propio fin,
Io cual es una especie de onanismo; Ia acción buena es Ia de inyectar el
semen en las vías femeninas, ordenándolo de nuevo a su propio fin. Ahora
bien, esta acción buena posterior de ninguna manera justifica Ia primera,
que es intrínsicamente mala (55).

No 'falta quien cree que se puede aplicar Io dicho de este quinto método
al caso en el que el marido deposita aé os vagi>me el semen, que, poste-
riormente será introducido más profundamente por el médico en el apa-
rato de Ia mujer. Varios autores Io juzgan licito, siempre que Ia cópu'a
conyugal no pueda verificarse de otra manera más perfecta (50) . Otros
en todo caso Io condenan como inmoral (57).

Sexto méhodo.—Es llamado impropiamente fecundación artificial, pues
se ordena únicamente a facilitar el coito normal, por medio de aparatos
colocados en los órganos femeninos para dilatar, principalmente, el cue-
llo uterino o rectificar su posición.

Este método siempre ha sido considerado como moral y como no in-
cluido en el decreto condenatorio del Santo Oficio (58).

b) Doctritm del Pa.p&.—Tres son las afirmaciones capitales del Papa
respecto a Ia fecundación artificial en el matrimonio con elemento activo
del marido: i.° Debe ser descartada en absoluto; 2.°) Con ella no se con-
valida 'el matrimonio nulo ; 3.") No se proscriben, sin embargo, !os me-
dios para facilitar el acto conyugal normal.

i.° La fecuiwiaáón artificial debe ser desóarVada en absoluto.—Así
Io dice terminantemente el Papa: "Aunque no se puede <i priori excluir
nuevos métodos por el solo motivo de su nove;lad, no obstante, en Io que
toca a Ia fecundación artificial, no solamente hay que ser extraordi-
nariamente reservado, sino que !hay que descartarla en absoluto".

En ninguna parte del discurso se determina explícitamente qué se en-
tiende por fecundación art if icial ; pero del contexto se deduce que es Ia
producida 'fuera del acto conyugal normal (59)-

(55) M K H K K i . H A < : n , NiIHIiIiIt '/'lii>i>liii)ine Mnntli«, Hl. j > . 'J41, u . '.KiK. n u ï n I ; l 'HAc :n , <'nni|.<'n-
iiium Thi'ii|i>/jiac Mnrjliy, II, p. "iti.ï, u. Md: I)K SMET, Uc x|it>nx<ilil>nr< i-l iiinfriiiiniiiii, [>. 4'-H,
It. 5fHI, n u l a 1; H E H M f A H D , l.n fec<iii:'iiiliiin iir/!f!rii'U.i', p. 851.

(56) J i m i i i . Thentii</i3.M<ii'(ilis, I I I , j > p . - 181-85, u n . l . 3 ( i 4 y t . : t n f i ; i > A i < r . l A !•'. IiAV('>N, Mi·ilii-iiin
y Munii, |)|i. I < I 8 - 1 ) ! > , n. -Hi; ColìONATA, />i' xarrn>n<'iitix, I I I . pp. 8:ifi-:i7, n. 6d i l ; l-"KHiiEHKS-i-'i '*Ti-:i!,
!:¡rítiivn- ilc Ti'n|iii/M Munii (B;irceloim, l ! > 4 i ) , p. fi(ix, n. '.ifi7.

(57) MEHKEI.BACH, Siiniiiiii Tht'<iliiijini-.Mi>riilis, I I I , J i . ' .Hl, 1). '.i38; H E H N H A K D , Ln [tr<iniIal1i>H
urliflcielli-, p. 851.

(58) CAPl>Ei.ui, l>i' xumtìnentlx, III, pp. ix".l-;iO, l i . :¡8á; .Ncn.i)iN-.S'c;iiMn"r, De x<'j'tn prai>ii'/iln,
]i. 81, n. 77; ( ïAHClA I". l)AVoN. Mfilifíitn <| Miiriil, p j i . I ! ) i - !W, n. 24i .

(S'.l) HENWAKT, liis<''iiiiiiii/ion tiii!ficii'llc i'l ilorinn<'iilx ¡muti/icaux, I1It "Nouvelle Revue Tho( i -
iog:!([iie", Lxxi ( i o i ' . i ) , p. t O R ( i .
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En primer lugar, el Papa dice que, por el hecho de ser Ia fecundación
artificial un nuevo método, ya hay que ser sumamente reservados respecto
a su moralidad. La experiencia enseña que frecuentemente no se repara
en Ia moralidad de los nuevos métodos y con facilidad son aceptados por
los médicos, atendiendo sólo a alguna ventaja inmediata, como sucede,
por ejemp!o, en Ia esterilización sexual, en Ia eliminación de tarados y
enfermos, etc.

Pero, además, el Papa dice que toda fecundación artificial en el ma-
trimonio con elemento del marido, debc ser reciw-s<tda en absoluto. REN-
WART hace.notar que Pío XII no dice que esta fecundación es inmoral,
como dice de Ia fecundación artificial fuera del matrimonio y de Ia prac-
ticada con elemento de un "dador" (6o). No obstante, al decir que debe
ser rechazada en absoluto, es Io mismo que si dijera que es inmoral. En
efecto, el Papa no trata de imponer una prohibición, sino de "indicar
•—como dice al principio del discurso—con brevedad y a grandes líneas
el juicio moral que se impone en esta materia" de Ia fecundación arti-
ficial. Por Io tanto, si ésta, ejercida en el matrimonio con elemento del
mismo marido debe ser rechazada, es porque es inmoral.

La prueba de esta inmoralidad Ia encontramos en las últimas pa'a-
bras del discurso: "Oue no se olvide: sola Ia procreación de una nueva
vida, según Ia voluntad y el plan del Creador, lleva consigo hasta un
grado admirable de perfección Ia realización de los fines perseguidos. Ella
es a Ia vez, conforme a Ia naturaleza y a Ia dignidad de los esposos, el
desarrollo moral y feliz del niño".

Dos razones se aducen en estas palabras para rechazar toda clase de
fecundación artificial :

Prinwra razón. Sola ¡a procreación realizada por medio del acto
matrimonial obtiene los fines del matrimonio.

El matrimonio tiene tres fines : uno primario, Ia procreación y Ia
educación de Ia prole, y dos secundarios, Ia mutua ayuda y el remedio
de Ia concupiscencia (can. 1.013, § i). Ahora bien, estos fines se obtienen
plenamente en Ia procreación realizada "según Ia voluntad y el plan del
Creador": por realizarse dentro del matrimonio, se asegura Ia procrea-
ción y Ia educación de Ia prole ; por realizarse por el acto matrimonial
se asegura el amor que debe reinar entre los esposos y, sobre todo, se
obtiene el remedio de Ia propia concupiscencia. Por el contrario, en Ia
procreación por 'fecundación artificial no hay ninguna muestra íntima
de amor, ni tampoco hay remedio de Ia concupiscencia.

(f iO) HENWAHT, I>isi>iiiiiiutiiin iii'Ufi<-icHi', |i. l ( i80, noIa iO.
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Segunda razón. Sola Ia procreación por el acto matrimonial es el
desarrollo normal y feliz del niño.

Como hemos dicho anteriormente, tanto el padre como Ia madre de-
ben proveer al bien de Ia prole. Para ello se necesita mucho amor y mu-
cha abnegación. Los niños engendrados en el íntimo abrazo de los pa-
dres serán el objeto de ese amor y abnegación. Pero imposible que el pa-
dre tenga esos mismos afectos, al menos con tanta intensidad, para el
niño "artificial", que es suyo porque para engendrarlo el médico cogió
de él el semen, pero que no ha sido engendrado según las exigencias cor-
porales y espirituales que reclaman Ia naturaleza del padre, ni tampoco
conforme a Ia dignidad de los esposos.

De todo esto se sigue que el Papa considera Ia fecundación artificial,
incluso Ia efectuada dentro del matrimonio y con elemento del marido,
inmoral cn sí misma, por el mero hecho de frustrar los fines intentados
por el Creador.

Para probar dicha inmoralidad el Papa no recurre a Ia inmoralidad
del medio empleado, sino de una manera secundaria, contrario a Io que
han hecho muchos autores que se fijaron sólo en Ia inmoralidad del me-
dio. Dice el Papa: "Por otra parte, es superfluo observar que el elemento
activo no puede jamás ser procurado lícitamente por actos contra Ia
naturaleza''. Hemos visto que para obtener el semen, frecuentemente se
recurre a Ia polución y al onanismo, procedimientos intrínsicamente malos,
como repetidas veces ha declarado Ia Santa Sede (6i). L.a fecundación
realizada previos esos medios, no solamente es inmoral en sí misma, sino
también por razón del medio empleado.

Siendo Ia fecundación artificial mala en sí misma y siéndolo también
por razón del medio, cuando éste es contra Ia naturaleza, se sigue que
no puede ser justificada por muy bueno que sta cl fin que se pretende. El
fin bueno nunca justifica lcs medios malos, afirma un aforismo moral.
Por eso dice el Papa: "En cuanto a Ia licituJ de Ia fecundación artifi-
cial en el matrimonio, bástenos por el instante recordar estos principios
de derecho natural : el simp'e hecho de que el resultado al cual se aspira
se obtenga por este camino no justifica el empleo del medio mismo, ni el
deseo en sí, muy legítimo, de los esposos de tener un hijo basta para pro-
bar Ia legitimidad del recurso a Ia fecundación artificial, que realizaría
este deseo". t-

( f i l ) Para Iu poluc ión , cl'. DK.\y.iM¡KH, un . l . l á í y 2.201; puní cl cmauisino, cf. S-OBBAr>iu.o,
Enqulridion il<: l>i'<mlol<>yin >ne<1ica, pp. 48-52, nil . 34-36; pp. 80-8l , l> . - 71.
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2." La fecundación artificial no convalida c! matrimonio nulo,—
"Sería falso—dice el Papa—pensar que Ia posibilidad de recurrir a este
medio podría volver válido el matrimonio entre personas inaptas a con-
traerlo por el heaho del "impedimentum imporentiae".

El impedimento de impotencia, dejando a un lado las diversas con-
troversias acerca de determinados casos, consiste en Ia incapacidad de
hacer el acto conyugal de suyo apto a Ia generación y por el cual los
cónyuges se hacen una sola carne (can. 1.015, § T Y T-o8i, § 2). Es Ia
impotcntia cocundi, según Ia fórmula comúnmente usada por los autores.
Esta impotencia impide consumar el matrimonio.

La impotencia cocundi no se ha de confundir con Ia impotencia gen£-
randi. Puede existir una sin Ia otra. El que es incapaz de consumar el ma-
trimonio, no siempre.es incapaz de engendrar, v. gr., el que padece epis-
padia o hipospadia. Por el contrario, los hay que son incapaces de en-
gendrar, como sucede ordinariamente con los ancianos, y, sin emhargo,
no son incapaces de realizar los actos matrimoniales.

Teniendo en cuenta los diversos métodos de fecundación artificial se
echa de ver que-se puede llegar a ser padre, sin poder realizar el acto con-
yugal. Precisamente casos semejantes, según vimos más arriba, constitu-
yen algunas de las "indicaciones" señaladas por los médicos para proce-
der a Ia fecundación artificial. Pues bien, los que pueden engendrar por
medio de Ia fecundación art if icial , pero no pueden consumar el matrimo-
nio, son verdaderamente imjx3tentes en el sentido canónico (62). Por
consiguiente, su matrimonio es nulo, no pudiendo ser convalidado—dice el
Santo Padre—por el mero hecho de recurrir a Ia fecundación artificial.

3.' No xc [>roscribcn /»iv medios f>am facilitar el acto conyugal.—•
Después de condenar todo procedimiento de fecundación artificial, añade
ei Santo Padre: "Al hablar así no se proscril>e necesariamente el empleo
de ciertos medios artificiales destinados únicamente sea a facilitar el a:to
natural, sea a hacer llegar a su fin el acto natural normalmente llevado a
cal>o".

La esterilidad de un matrimonio, a pesar de ser ambos esposos aptos
'para cohabitar, pruviene, a veces, de que el espermatozoide no llega a
lusionarse con el óvulo, debido a estrec'h*ces del aparato femenino o a
secreciones del mismo aparato.

Las estrecheces pueden corregirse mediante dertcs aparatos que intro-
ducidos en los órganos de Ia mujer facilitan el acto que se realiza nor-

(f i í ) I i A M - A I I I I I . Ul- ll<<l!t'illl<,nii>, V l l l . I l t l ' U I ' i s . I X ' . l - . > ) , ) i . ' .>!)). I I . ! . l i l i , ' , ; N V K H N / . - V l l ) A I . . /II»
inatrijii(iiiiiiii1 (Hnm; iP , I'J'.'5), pp. ^< t f> - f i7 , n. 9 r t l .
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malmente. TaI sucede, v. gr., con Ia cánula para dilatar el hocico de ten-
ca (63). El empleo de dichos aparatos no tiene nada de inmoral.

La acidez de las secreciones femeninas se puede evitar impidiendo
que el espermatozoide permanezca en contacto con ellas. Para ello, utia
vez realizado el acto matrimonial con toda normalidad, se recoge el semen
en una jeringuilla apropiada y se Ie inyecta más profundamente. Este
proceder, cuando el semen no se saca -fuera de las vías femeninas, cier-
tamente no tiene nada de inmoral, puesto que el acto se ha realizado con-
forme a Ia naturaleza y el manipular posteriormente con el semen es pre-
cisamente para hacerlo llegar a su verdadero fin.

c) Aplicación dc Ia doctrina del Papa a los diversos métodos.—Juz-
gando los diversos métodos de fecundación artificial señalados más arriba,
ciertamente unos son inmorales y otros morales. Quedan algunos en el
mismo estado de opinión que antes del discurso.

i.° Métodos inmorales.—Lo son en sí mismos, por prescindir del
acto matrimonial para realizar Ia fecundación: el método tercero, en el
que se obtiene directamente el semen de los testícuJos o del epididimo, y el
cuarto, en el que, con el mismo fin, serecurre a masajes vesiculares-pros-
táticos.

Además de inmorales en sí mismos, Io son también por rasón dcl me-
dio : el método primero, que, previa Ia polución, realiza Ia fecundación
sin contac.U> sexual, y el método cuarto, cuando se realiza mediante ona-
nismo por retracción del marido.

2.0) Mcto4-os morales.—>Son aquéllos en los que Ia fecundación se
realiza mediante el acto conyugal normal y sin recurrir a ningún medio
inmoral.

Tales son : el método quínto, siempre que, después de rea'izado e!
acto nprmal de los esposos, el médico inyecta el semen más profunda-
mente, sin e.rtraerlo fuera de su sitio adecuado, y el método sexto, que,
usando de aparatos al efecto, sólo tiende a facilitar el acto matrimonial
normalmente ejecutado.

3.°) Métodos opinables.—Siguen siéndolo después del discurso del
Papa, el método qitinto en dos casos: a) cuando después del acto conyu-
gal de los esposos realizado normalmente, el médico actúa extrayendo mo-
mentáneamente el semen fuera de los órganos, y b) cuando por no poder
realizar de una manera más perfecta el acto conyugal, el marido deposita

iC3) VA.N UF Vi<i.DK. FerllHiliii| y esl<'i'ili<lu<1, |>p. 251-53.
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el semen tfd os íXigtnwe. Los autores pueden seguir sosteniendo sus opi-
niones respectivas.

El método segundo realizado por el "procedimiento de Courty", o
sea usando el condón, no puede decirse que haya sido condenado/al menos
de una manera explícita, por el Papa. Por Io tanto Ia opinión de TiBER-
GHiEN sigue en el mismo estado que antes (64). Según nuestro parecer
es un método inmoral. En él hay dos actos completamente distintos : ei
primero es Ia obtención del semen por medio del onanismo con condón;
este acto es inmoral, puesto que Ia eyaculación en el condón de suyo nc*
puede conducir a Ia procreación de un nuevo ser ; el scguiuío acto es Ia in-
troducción del semen en las vías femeninas, o sea Ia fecundación propia-
mente dicha; este acto es también inmoral, porque se realiza Ia fecunda-
ción 'fuera del acto matrimonial.

Fray AcAPiTO DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap.
C>ilodr4lU'u de Ia Universidad I 'unliflcia de Salamanca

(64) lit^wAi<T, lnsfinirii'<ion «rtlflciellr, p. 1081.
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